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			Quiero dedicar estas páginas a todos aquellos  




			valientes soñadores que una y otra vez han logrado  




			cambiar el rumbo del destino con la fuerza  




			inagotable de sus ideales... 




			 




			A todos los que cantamos a voz en cuello  




			«Imagine» de John Lennon, que desde siempre  




			y para siempre seguiremos soñando con un  




			mundo de paz y amor 




			 




			¡Así sea, mis hermanos! 




			 




			Boom Shankar 
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  INTRODUCCIÓN 




				 




			A lo lejos todavía se perfila la silueta de la Liebre navegando en sus aguas pantanosas. Tal como lo habíamos sospechado, bajo ellas se agitaban muchas tormentas intentando salir a la luz, revoluciones silenciosas, casos de corrupción sin límites, poderes oscuros moviéndose en distintos escenarios, noticias falsas, manipulación controlada por las comunicaciones y otras cosas por el estilo. Ha sido complicado distinguir lo verdadero de lo falso, ya decíamos que durante la regencia de la Liebre diplomática nada sería lo que aparentaba ser. 




			Fueron muchas las amenazas apocalípticas, hasta las bombas atómicas volvieron a aparecer como posible amenaza y las aguas calmas estaban contaminadas con miedos que han mantenido a la humanidad esclavizada por siglos. 




			Abundaron las negociaciones de todo tipo, acuerdos que una vez alcanzados presentaron grandes riesgos para el futuro. El planeta está cada vez más dividido, las organizaciones bélicas llevan la batuta del concierto mundial y nada ni nadie puede ofrecer certezas, pues quienes controlan la trama universal nunca dicen por completo la verdad. 




			El clima continúa mostrando de mil formas la inmensa crisis medioambiental, las aguas se manifiestan con tremendas inundaciones y tenaces sequías, pero aun así las soluciones no prosperan ni se concretan, nadie cede, como seres ciegos y sordos ante las enormes consecuencias del calentamiento global que amenazan en cada rincón del mundo. 




			Es innegable que el cambio de paradigma que estamos experimentando se inició en los años controlados por el elemento Metal que corresponde al Aire; la pandemia fue la terrible señal de la transformación, nos dejó sumergidos en la vida virtual, aislados y confusos aprendiendo a vivir a través de internet, comprando, vendiendo, relacionándonos, trabajando, estudiando e incluso siendo atendidos por médicos a través de un computador. 




			Durante 2020 y 2021 nos habituamos a estos cambios, el elemento Aire corresponde a la mente, a las ideas, a todo lo que se genera sin necesidad de contacto físico, y con la pandemia nos fuimos olvidando de la dulzura de los abrazos y las sonrisas desaparecieron tras las frías mascarillas. Los sentimientos quedaron atrapados en una red de pensamientos que no les permitió fluir correctamente, por eso al llegar los siguientes años, regidos por el elemento Agua, las emociones acumuladas en el inconsciente colectivo se convirtieron en una avalancha que sumergió a la humanidad entera en una crisis feroz, al punto de llegar a una guerra fratricida que con vidas y la economía mundial produjo un quiebre rotundo entre Occidente y Oriente. 




			Toda la emoción contenida en estos dos años se convirtió en el rugido aterrador del Tigre de aguas turbulentas, que de forma implacable llevó a miles de inocentes a escapar de sus hogares para buscar refugios inciertos en lugares desconocidos. Miles y miles de víctimas de un sistema caduco sucumbieron en campos de batalla, en las selvas de Centroamérica y en las aguas del Mediterráneo. Todavía quedaba una luz de esperanza al llegar el segundo año de Agua (esta vez regido por la Liebre diplomática), tal vez sería posible negociar la paz o al menos alcanzar armonía entre las naciones involucradas en las cruentas batallas que se desplegaron, pero tras el paso de los meses las aguas se volvieron pantanosas y los acuerdos, las treguas y negociaciones no lograron su cometido. Cada día parece asomar una nueva amenaza para el equilibrio mundial, el hambre, las pestes, la miseria, el desarraigo y la desesperanza se expanden como susurros de pesadillas que mantienen al mundo en vilo. 




			Vamos navegando sin brújula, expuestos a ser víctimas de quienes ostentan el poder con notable soberbia y amenazas de armas nucleares sin medir consecuencias. Pero no sucumbiremos. Por muy alterada que esté la sociedad actual, la necesidad de sobrevivir es tan fuerte que seguiremos adelante hasta aprender a vivir en estos tiempos tumultuosos. 




			Es tranquilizador saber que se aproximan los años de Madera, que nos introduciremos decididamente en este misterioso quinto elemento extraño para el pensamiento occidental, pero presente desde tiempos ancestrales en el mundo oriental. 




			El Dragón se acerca con un sutil rumor de alas al viento, fuerte, poderoso, proyectivo, dando curso a un nuevo tiempo en que nos veremos rodeados de sorprendentes adelantos, puesto que este elemento vivo se caracteriza por lo creativo. Aunque su glorioso espíritu traerá la energía necesaria para que cobre cada vez más fuerza la lucha en favor del medioambiente y se acelere la toma de conciencia de buena parte de la humanidad, no por eso serán menos las catástrofes naturales que se gestarán. 




			En los próximos dos años en que la Madera regirá los tiempos se iniciará un proceso de regeneración tanto a nivel físico como psíquico, la medicina cuántica suplirá todas las necesidades que la alopatía no pudo alcanzar y los conceptos de educación también adquirirán otros rumbos mientras observamos alucinados los avances cinematográficos de la tecnología. 




			Las brechas que permanecerán tras la violencia de los años anteriores poco a poco se irán reconfigurando, moviendo los hilos del poder hasta dibujar un escenario del todo diferente a aquel que teníamos tras el fin de la guerra Fría. Nos estamos enfrentando al comienzo de una sociedad que superará con creces los libros de ciencia ficción que hemos conocido. 




			Este ciclo del gran cambio de paradigma tendrá una duración de doce años, por lo que al haberse iniciado en 2020 cerraremos el proceso recién en 2031, y para entonces los horizontes de la humanidad serán distintos a los actuales; la transición estará completa, todo lo que para entonces florezca será el anuncio de la aurora del nuevo mundo, la nueva conciencia, la nueva humanidad. O nos transformamos o perecemos, nada puede ser más claro. 




			La Madera anuncia el renacimiento de la naturaleza. Cada vez habrá más personas despiertas, el sueño hipnótico del consumismo frenético perderá sentido para quienes busquen evitar la extinción de nuestra especie y de muchos otros habitantes. El reino animal y vegetal se regenerarán poco a poco, dando lugar a pequeñas tribus que fundarán aldeas sustentables a lo largo y ancho del globo, y los pueblos originarios ofrecerán sus conocimientos ancestrales para que volvamos a descubrir la belleza de vivir en armonía —y no como verdugos— con nuestro hermoso planeta. 




			Mientras unos intentarán conquistar el universo, otros intentarán aprender a desarrollar la vida humana sin necesidad de destruir todo en su entorno, solo para estar a gusto. 




			Se percibe una gran división en la sociedad actual. Tras la brutalidad y destrucción de la guerra fratricida en Ucrania, las carencias alimentarias y energéticas provocadas permanecerán, pero permitirán que el vuelo rasante del Dragón se lleve los últimos vestigios de la humareda aterradora de los misiles y observaremos cómo algunos viejos líderes, afiebrados y con los días contados, sucumbirán por su propio peso. 




			La migración colectiva será aún más abundante de lo que hemos visto; el clima, las condiciones económicas, la precariedad y las catástrofes naturales empujarán a grandes masas de personas a buscar otros destinos. 




			Los responsables de los efectos derivados del uso excesivo de combustibles fósiles se verán obligados a acelerar el proceso de cambio hacia energías renovables hasta detener sus emisiones contaminantes, puesto que las consecuencias del calentamiento global estarán desatadas y no habrá espacio para retrasar la medida. 




			Cada vez será más sorprendente el choque entre los altísimos niveles tecnológicos de un mundo intangible acuariano, mental, artificial, virtual, y el retorno decidido a la naturaleza desde comunidades sustentables y autosuficientes. ¿De qué lado estará cada uno de nosotros? Es lo que se irá determinando en los años de Madera. Un elemento vivo, al árbol le crecen ramas, flores y frutos, pierde las hojas y reverdece enseguida, todo muta, todo es relativo, todo vibra, e iniciar un período en que se es consciente de eso permitirá muchas cosas esperanzadoras. 




			Las personas sentirán cada vez con más intensidad que la vida es ahora, ni ayer ni mañana, hoy, un eterno presente. Nadie estará seguro de lo que vendrá, transitaremos un puente entre dos épocas en que, si tenemos el valor de romper el hechizo del miedo que nos ha tenido esclavizados como humanidad por miles de años, podremos asumir que ser felices no es una utopía sino un derecho. 




			La transformación será por fuera y por dentro, todo está mutando, el viejo mundo que conocimos será historia y estaremos tomando palco para asistir al gran espectáculo del amanecer del porvenir. 




			¡Bienvenido, maestro Dragón! Escuchamos cómo tu leve aleteo viene con aire fresco, deliciosos aromas a madera y verdes cordilleras que invitan a darles forma a nuestros sueños. 




			Esta humanidad necesita que le crezcan alas para por fin comprender que nos encontramos cruzando la esquina del tiempo y que no habrá retorno. 




			Que la estrella luminosa de la esperanza siempre nos guíe. 




			¡¡ASÍ SEA!! 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  LA LEYENDA DEL 




			DR AGÓN PERFECTO 




			 




			Hace muchísimos años, en un hermoso valle de la antigua China vivía un mandarín querido y respetado por su pueblo. 




			Todo el mundo sabía que él amaba los Dragones, que desde pequeño coleccionaba cuanta obra de arte pudiese encontrar que mostrara la magnificencia de estos seres extraordinarios, pero jamás lograba quedar satisfecho; sentía que debía descubrir algo que representara correctamente la imagen fabulosa que él tanto amaba. 




			Su meta era encontrar aquello que reflejara en forma perfecta el espíritu del Dragón, sin importar si era un objeto de agua, fuego, tierra, metal o madera. Un día cualquiera escuchó voces que alababan el trabajo de un maestro pintor que al parecer era insuperable, y de inmediato supo que había llegado el momento de cumplir su sueño. Su corazón se aceleró al darse cuenta de que por fin se presentaba la oportunidad de obtener lo que tanto ansiaba. 




			Corrió a pedirle a su gran visir que preparara el viaje para ir hacia las lejanas montañas en que moraba el artista. 




			Después de recorrer un largo camino pudieron ver en lo alto del risco más escarpado una hermosa edificación que, sin duda, era el taller del pintor. 




			Cuando el maestro se presentó, el gran visir le informó que estaban allí para cumplir el deseo del mandarín. Desplegando un pergamino bellamente escrito le pidió que, luego de escuchar la petición que se le haría, firmara el documento. Este asintió con un gesto de barbilla y el gran visir entonces manifestó: «El mandarín aquí presente hace muchos años está buscando una obra de arte que refleje con precisión la imagen de un Dragón. No quiere cualquiera, por eso le solicita a usted que, con su indiscutible talento, ejecute una creación que logre mostrar un Dragón perfecto. No importa cuánto demore ni tampoco el precio, usted recibirá todo lo necesario para que pueda dedicar su precioso tiempo solo a esta empresa». 




			El maestro pintor los observó en silencio durante un rato, para luego asentir moviendo con solemnidad la cabeza. «Está bien», exclamó con voz aterciopelada, «me agrada el desafío... lo haré». 




			Firmó el documento y luego les advirtió que no debían volver hasta que él mismo anunciara que el trabajo estaba terminado. 




			Así fue como comenzó una larga espera para el impaciente mandarín. Muchas veces debió ver las montañas cubiertas de nieve, verdes y más tarde florecidas. Una tras otra se sucedieron las estaciones sin que nada se supiera del trabajo encomendado. 




			Pero, como todo en la vida, el momento llegó y un día el maestro pintor arribó al palacio con un pergamino en la mano. 




			El mandarín, que ya tenía la espalda encorvada por los años, esperaba lo que tanto había soñado con el corazón saltándole en el pecho. Al fin tendría su Dragón perfecto. 




			El anciano artista desenrolló con cuidado su obra frente a los ojos expectantes de los asistentes y apareció una suave línea ondulada que atravesaba de lado a lado el fondo blanco del pergamino... El estupor inicial del mandarín se convirtió en incontenible furia al pensar que había sido objeto de una burla. 




			A gritos llamó a la guardia de palacio ordenando que condujeran a las mazmorras al artista, que se alejó en silencio sin dar ninguna explicación. 




			El gran visir tuvo dificultades para calmar al mandarín, quien después de varios días de frenesí decidió entrar en razón principalmente guiado por la curiosidad. 




			Con más esfuerzo que la primera vez, aceptó el desafío de emprender viaje hasta las lejanas montañas en que habitaba el pintor. 




			Apoyado en el brazo leal de su vasallo, subió hasta el taller del misterioso ermitaño. No cesaba de preguntarse en qué había ocupado su tiempo el artista todos esos años, si al fin y al cabo solo había pintado una simple línea curva. 




			Al entrar en el austero lugar de trabajo ambos sintieron que un cierto recogimiento se apoderaba de ellos. 




			Observaron estanterías enormes, con pergaminos dispuestos en perfecto orden y rotulados cuidadosamente con las fechas correspondientes al momento en que habían sido fabricados. Comenzaron a desenrollarlos desde el principio, sorprendiéndose por lo que tenían frente a sus ojos. 




			Al ver el primer trabajo realizado por el artista quedaron sin aliento, pues al abrirlo se encontraron con la imagen de un Dragón fabuloso hasta en sus más ínfimos detalles, con escamas aterciopeladas, garras y colmillos brillantes que develaban un rostro paralizante en el que se podía adivinar toda su ferocidad. 




			Continuaron con ansias su búsqueda, avanzando en las estanterías, desenrollando pergaminos entre exclamaciones al ver Dragones en todas sus formas y colores, maravillados con la obra del genial pintor. Parecían tan vivos que daba la sensación de que se escaparían del papel. 




			Los hombres no paraban de emitir frases de asombro y admiración, pero poco a poco tanto el mandarín como su gran visir notaron que con el correr del tiempo los Dragones eran cada vez más sencillos, más simples, con detalles menos trabajados. 




			Dejaron de pronunciar palabra mientras avanzaban. Abriendo y cerrando con apuro los pergaminos llegaron por fin al último estante; allí había un espacio vacío, sin duda el lugar de su último trabajo, que lograba atrapar la pureza y la simplicidad de manera única, la línea perfecta del espíritu del Dragón. 




			Se miraron en silencio al darse cuenta de que ese último pergamino era justamente el que el anciano maestro pintor les había entregado antes de que lo confinaran a prisión. Lo comprendieron todo. Aquella suave línea curva que cruzaba de lado a lado el albo pergamino sí era lo que el mandarín le había encomendado al maestro largos años atrás. 




			Un Dragón perfecto. 




			El mandarín le devolvió la libertad al gran artista, cubriéndolo de alabanzas mientras se inclinaba con humildad ante su sabiduría. 




			La sonrisa del pintor, junto a una leve inclinación de cabeza, lo dejó satisfecho. Jamás olvidaría la lección aprendida. 




			Se dice que hasta el último día de su vida aquel gobernante honró al maestro pintor y su obra, convirtiendo la imagen del preciado Dragón perfecto en el símbolo de su pueblo, que consagró aquella pintura como el más preciado tesoro que más adelante sería legado a sus descendientes de generación en generación. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  LA CLAVE OCHO 




			 




			Cada año podemos sumar los dígitos que lo componen para encontrar la clave del tiempo. En este caso tenemos la siguiente ecuación: 




			 




			2 + 0 + 2 + 4 = 8 




			 




			El número ocho es considerado la conexión entre la materia y el espíritu, debido a que simboliza el poder, la ambición, la fuerza, la inteligencia y la audacia, pero también la espiritualidad. 




			Es, además un número que podemos relacionar con el dinero, porque representa el orgullo, la intolerancia, la dominación y la impulsividad. 




			Sin embargo, cuando escribimos este número de manera horizontal nos encontramos con el símbolo del infinito, por eso su significado esotérico nos lleva a la representación de la vida material y la espiritual como dos círculos entrelazados. 




			Astrológicamente lo relacionamos con el planeta Saturno, que se caracteriza por regir la ambición, la autoridad, las jerarquías y las costumbres sociales, junto con el correr del tiempo implacable. 




			Es un número maestro que refleja ciclos de vida, ambivalencia, donde los grandes éxitos son seguidos por grandes fracasos. Por eso lo consideramos el símbolo de la necesidad de hacer frente a una permanente evolución, que requiere dominar o superar los errores y desequilibrios que se presenten para al fin alcanzar la armonía. 




			Por lo tanto, la clave ocho representa un período en que se pueden crear e incluso acumular riquezas, pero también puede anunciar grandes catástrofes, en especial en la economía mundial. 




			Se trata de un tiempo en que los desafíos serán inmensos, donde todo lo que parecía indestructible estará al borde del derrumbe especialmente en los ambientes financieros, donde podremos observar comportamientos temerarios de quienes lideran la sociedad a nivel global. 




			El número ocho como clave representa un nuevo comienzo, la transición entre el cielo y la tierra. Es considerado el número de la justicia, la equidad y la resurrección, lo que indica la llegada de una nueva manera de relacionarnos con el poder y el dinero. 




			Tal como representa el infinito al escribirlo de manera horizontal, su esencia nos llama a desarrollar la perseverancia, la organización y el control de la energía para así generar logros tanto materiales como espirituales. 




			En la antigua Babilonia de Egipto y Arabia el ocho era el número de la reduplicación consagrada al sol, por lo que se solía representar con un disco adornado por ocho rayos. 




			En la enseñanza hindú la estrella de ocho puntas simboliza a las ocho deidades que representan los ocho tipos de riquezas otorgadas por Laksmi, la diosa de la abundancia, la plenitud y la regeneración. 




			Ishtar o Innana, la diosa babilónica del amor, la belleza y la fertilidad, también fue caracterizada por una radiante estrella de ocho puntas. 




			Por su parte, los pitagóricos llamaron a este número la gran «tetrakis» que impulsaba la prudencia, la estabilidad, la solidaridad y el equilibrio. 




			Todas estas tendencias están contenidas en la esencia de la clave ocho que regirá durante el año 2024. 




			Consideremos además que el número ocho representa las dos serpientes entrelazadas del caduceo, símbolo del equilibrio entre fuerzas antagónicas y del eterno movimiento cósmico, base de la regeneración de aquello que nunca termina. 




			El ocho está presente en la estrella de Salomón. Gracias a su perfecta simetría este número puede ser colocado de manera vertical u horizontal, pero al reflejarlo en un espejo volverá a su forma original, por eso es considerado el símbolo del equilibrio entre materia y espíritu. 




			En China el ocho es el número de la suerte por excelencia. 




			En las tradiciones religiosas el número ocho posee un profundo significado. Por ejemplo, podemos considerar que el octavo sendero de Buda es justamente el que representa resurrección y vida. 




			En ciertas nomenclaturas cristianas el 888 es el número de Cristo. 




			Ocho son también las bienaventuranzas: bienaventurados los humildes, los mansos de corazón porque ellos poseerán la tierra, los que lloran serán consolados, los que tienen hambre y sed de justicia serán saciados, los misericordiosos alcanzarán la misericordia, los limpios de corazón verán a Dios, los pacíficos serán benditos y los perseguidos encontrarán justicia. 




			Los judíos se circuncidan al octavo día de nacer. En la Torá el número ocho está citado ochenta veces. El ocho corresponde a la letra hebrea JET, que representa la vida. 




			Ocho son los símbolos más importantes de la masonería. 




			Los trigramas que componen el ancestral libro oracular chino I-Ching son ocho, el cielo, la tierra, el trueno, el agua, la montaña, el viento, el fuego y el lago. 




			En muchas culturas el número ocho es considerado el lazo de unión entre este mundo y el más allá. 




			La estrella de Navidad que siguieron los reyes magos tenía forma octogonal. 




			El Dios Odín de la cultura nórdica utilizaba un caballo de ocho patas. 




			Pitágoras consideraba que el ocho era el número de la justicia porque se podía dividir en dos partes iguales, por lo que universalmente es conocido como el número del equilibrio cósmico. 




			En conclusión, el ocho representa el arquetipo del gobernante, el poder, la ley y el orden, y al mismo tiempo puede ser visto como la unión de dos ceros, lo que refleja el encuentro entre lo espiritual y lo material. Esta clave está anunciando un gran cambio de paradigma para la sociedad globalizada, que deberá encontrar ese punto entre los dos ceros para lograr rescatar la espiritualidad oculta de una humanidad actual perdida en tiempos belicosos y materialistas. 




			La clave ocho que regirá en 2024 puede ser la respuesta a todas las interrogantes que surgen en medio del caos generalizado del que al parecer no tenemos control. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  PREDICCIONES PARA EL MUNDO EN EL AÑO DEL DRAGÓN DE MADERA 2024 




			 




			Las últimas oleadas de las aguas turbias que van quedando tras el paso de la Liebre aún me causan cierto estupor. Ya sabíamos que los tratados diplomáticos que estaban programados durante su tránsito no serían sencillos, nadie negocia si no tiene algo valioso que ofrecer a cambio y tal vez los sucesivos fracasos de los acuerdos internacionales se debieron justamente a eso: falta de garantías para llegar a acuerdos satisfactorios para las distintas naciones involucradas. 




			En su lugar fuimos testigos de grandes traiciones entre aliados, mientras aquellos que controlaban el poder no escatimaban en jugarretas de todo tipo con tal de no soltar los hilos con que manejaban al mundo, cual macabro teatro de marionetas. 




			Pero cómo no sentir el susurro que se aproxima a lo lejos despertando nuevas ilusiones, ese suave batir de alas que anuncia un cambio radical en la energía mundial. Por fin dejamos atrás el elemento Agua con sus turbulentas emociones y damos paso a la Madera y sus frescos aromas a bosques recuperados, al fluir de una nueva manera de entender la vida, puesto que la presencia de este misterioso quinto elemento pondrá en primer lugar de la agenda mundial la crisis medioambiental. 




			El Dragón es el único de los animales zodiacales que puede volar, que tiene la capacidad de ver desde las alturas un panorama global, que puede unir las perspectivas no solo de una y otra nación, sino de toda la humanidad. Esta capacidad del nuevo regente del tiempo abrirá para toda nuestra especie un atisbo de esperanza repleta de necesidades urgentes que nos afectan a todos por igual, hermanándonos en la necesidad e impulsándonos a actuar en conjunto ante lo que se avecina. 




			El flagelo más temible que podría quedar como estela oscura tras la guerra es el hambre, una moneda de indiscutible poder. El alimento, el agua, lo esencial para conservar la vida. Con eso sin duda se podrá negociar pero, aunque no resulte muy novedoso, a costa de muchas víctimas y tal vez de manera extrema, dadas las condiciones generales que se están perfilando. 




			Los nuevos escenarios políticos no se caracterizarán por su buen corazón sino todo lo contrario; será el reino del más fuerte lo que impulsará a los que se sientan vulnerables a unirse con sus pares. 




			Se reordenará el mapa mundial, los nuevos líderes no se mostrarán dispuestos a reparar lo que hicieron mal sus antecesores, cada uno irá posicionándose en el concierto mundial según su nivel de poder y sus verdaderas capacidades. Será así como se irá armando un nuevo panorama político, social e incluso económico, pues las monedas cambiarán sus valores de forma notoria y veremos descender las que antes eran líderes —como el dólar americano y el euro— mientras suben otras que habían pasado más bien inadvertidas —como el yuan chino, el dinar kuwaití, el yen japonés o el franco suizo—. 




			En cierta forma, tras los acontecimientos bélicos de los años anteriores y el aumento de poder de la OTAN el mundo volverá a quedar dividido entre Oriente y Occidente, dando curso a una especie de guerra fría que irá tomando forma en el horizonte de manera inquietante. 




			Las condiciones medioambientales influirán de manera notable en la vida de las personas, los acontecimientos climáticos se sucederán unos a otros casi sin descanso, y el desequilibrio existente por causa del calentamiento global se unirá a la presencia destructiva del fenómeno climático El Niño, que provocará enormes desmanes especialmente en todas las zonas conectadas con el océano Pacífico, tanto en Asia como en América del Norte, Centro, Sur y Oceanía. No tendremos claro si es por esa causa u otra que veremos constantes fenómenos en el cielo, formaciones extrañas o iridiscentes que aparecerán y desaparecerán sin razón aparente en diversas partes del planeta. 




			Por lo tanto, es muy probable que las noticias relacionadas con el clima tomen una importancia protagónica. Serán muchos los movimientos telúricos en lugares donde nunca habían sucedido, además de huracanes, inundaciones, derrumbes, constantes trombas marinas y alzas excesivas de mareas. 




			La naturaleza se mostrará cada vez más sorprendente rompiendo todos los patrones a los cuales estábamos acostumbrados, obligándonos a adaptarnos a nuevas condiciones que tenderán a los extremos. 




			Pero no todas las noticias serán malas. La recuperación acelerada de la selva amazónica representará un gran triunfo y alegría para quienes han puesto todo su esfuerzo en detener la feroz destrucción a la que estaba sometida, devolviendo algo de paz a los pueblos indígenas brutalmente agredidos por años y alivio a quienes veían con temor cómo este pulmón verde disminuía de forma aterradora por causa del fuego y de la explotación indiscriminada de sus tesoros a manos de inconscientes. Detener este proceso destructivo implicará muchas batallas de alto riesgo para quienes lideren la medida, pues las organizaciones criminales que explotan los recursos de la selva no se dejarán expulsar con tanta facilidad. 




			En términos médicos veremos cómo la medicina avanza a pasos agigantados, integrando no solo la nanotecnología súper avanzada sino también la física cuántica a diversos tratamientos de manera totalmente revolucionaria. El desarrollo de nuevos medicamentos podrá tener efectos sorprendentes en el tratamiento de enfermedades tan temidas como el cáncer y el Alzheimer, y en otras patologías degenerativas que podrán ser controladas o detenidas alcanzando resultados sorprendes, para alegría de los pacientes que podrían recuperar parte de su capacidad operativa. 




			Serán tantas y tan impactantes las nuevas tecnologías que podrán ser aplicadas a diversos aspectos de la vida humana, ofreciendo soluciones a situaciones para las que hasta hace poco tiempo no había esperanza alguna. 




			Pero cada novedad deberá pasar por muchos coladores antes de ser aceptada, pues la misma tecnología que sirve para el bien servirá para engañar a las masas mediante el uso maligno de medios de comunicación masiva, con el fin de conseguir resultados de manera fraudulenta en elecciones o en otras transacciones que de algún modo sean controladas para fines político-partidistas de quienes manejen estos medios. 




			Desde hace un tiempo hemos podido ver caer las barreras del género gracias a la participación de distintas tendencias liberales. Sin embargo, en algunos lugares importantes del globo ocurrirá lo contrario y se afianzarán con un muro de prohibiciones y notables retrocesos, por ejemplo con relación al aborto, pues corrientes conservadoras de ultraderecha adquirirán cada vez más poder interviniendo en gobiernos que antes fueron considerados progresistas, cambiando así los marcos legales de la materia. 




			No hay duda de que la división que observaremos entre quienes no quieren cambiar nada y los que desean cambiarlo todo será profunda, y podremos ver esas tendencias opuestas en todos los ambientes, políticos, sociales, en el mundo de la cultura y de la ciencia. 




			El acelerado proceso de desarrollo en la conquista del espacio exterior será liderado por Occidente pero con Oriente pisándole los talones, pues la posesión del espacio lunar y los posteriores intentos de colonizar el planeta rojo serán prioridades para las naciones más poderosas. 




			También es evidente que la inteligencia artificial estará tomando un lugar central en todo tipo de actividades, llegando incluso a convertirse en una herramienta de uso masivo a pesar del riesgo que eso podrá significar para una especie humana que, desafortunadamente, utiliza de forma errada muchos de sus recursos. 




			Habrá que estar muy alerta ante todo lo que acarreará este tremendo desarrollo tecnológico, puesto que el lado oscuro de los algoritmos podría convertirse en un peligro que todavía no dimensionamos. A «la matrix» no le será difícil crear fantasías y falsedades hasta el paroxismo para controlar el inconsciente colectivo de la humanidad y conseguir beneficios previamente definidos para quienes manejen estos programas. Es triste asumir que el miedo siempre ha sido una herramienta feroz y muy efectiva para controlar a las masas. 




			Estamos viviendo un momento histórico que supera cualquier novela de ciencia ficción que hayamos leído alguna vez pensando que se trataba de cosas imaginarias y, sin embargo y sin necesidad de ser colonizados por extraterrestres, lo que se avecina es mucho más que eso y lo hemos provocado nosotros mismos. 




			La física cuántica solo nos mostró la parte superior del iceberg, pero la enorme cantidad de consecuencias tras este desarrollo aún no podemos asimilarla por completo. 




			Pensemos por ejemplo en una tecnología capaz de rehacer las células dañadas o envejecidas de un individuo, permitiendo que este se renueve una y otra vez. ¿Qué pasaría con la muerte? 




			Podría ocurrir que esto solo esté al alcance de unos pocos escogidos, una posibilidad que hace inevitable preguntarse quiénes están en la parte superior de la pirámide del poder, qué inteligencias son las que controlan de verdad a la humanidad. 




			Se habla cada vez más de seres creados en probetas, de androides fabricados con inteligencia artificial, clones de todos los tipos, nada parece ser absurdo ni exagerado cuando observamos con seriedad lo que se está desarrollando en laboratorios ocultos de los que sabemos poco o nada. 




			Somos sobrevivientes de una pandemia, pero nadie nos asegura que será la última ni menos si en el futuro se tratará de algo provocado por la naturaleza. Hay que estar atentos a las alertas atemorizadoras sobre otras epidemias, que en su mayor parte serán noticias falsas que buscarán mantener a la población controlada. 




			Resulta inquietante la velocidad sideral con que avanzan los adelantos científicos, el problema será en qué manos quedarán y qué uso se les dará. 




			Mientras buena parte de la humanidad se da cuenta de la importancia de relacionarse sanamente con el medioambiente, otra continúa destruyéndolo como si no hubiera un mañana del que preocuparse. 




			Este año se acelerará la necesidad general de proveerse de agua pura no contaminada, lo que llevará a convertir las regiones glaciales en lugares protegidos pero sin que se pueda evitar el daño causado por el calentamiento global, que será demasiado evidente en todas las regiones bañadas por el océano Pacífico. Las costas iniciarán un proceso de alzas notables de las mareas, inundaciones y pérdida de terrenos en todas sus orillas. 




			Se crearán todo tipo de movimientos sociales que impulsarán a la gente a vivir de manera saludable y sustentable, muchas naciones desarrolladas iniciarán proyectos para hacer más verdes las ciudades y la guerra decidida contra el tabaquismo hará difícil la vida para los adictos al cigarrillo, que no podrá consumirse en ningún lugar público. 




			Los alimentos creados en máquinas impresoras imitando la carne serán cada vez más populares y accesibles. 




			El cambio climático, en tanto, causará verdaderos desastres en buena parte del planeta, estropeando grandes cultivos que, junto a la pérdida de enormes plantaciones de cereales tras la guerra, provocarán la subida de manera considerable de los precios de los alimentos perjudicando principalmente a las regiones más pobres de África y Asia. 




			El mismo calentamiento global acarreará desastres naturales a lo largo y ancho del planeta, como incendios, terremotos, avalanchas, inundaciones y sequías que secarán regiones completas. 




			Resulta chocante que por un lado hayamos llegado a desarrollar enormes adelantos (como la capacidad de crear vida en laboratorios) y por otro nos esmeremos en seguir destruyendo nuestro propio hábitat, como si esperáramos que la regeneración de la naturaleza se produjera en simultáneo a la explotación a la que la sometemos, sin entender que no tienen la misma velocidad y que serán necesarios siglos para que se recupere lo que hemos depredado. 




			Las nuevas corrientes relacionadas a la energía cuántica invadirán la medicina desde muchos puntos, como auxiliar al principio pero introduciendo otros conceptos ante los tratamientos tradicionales, y gracias a sus buenos resultados tendrán cada vez más presencia en el mundo científico. 




			Se puede ver con claridad el nacimiento de una manera distinta de entender la vida. La educación, por ejemplo, se enfocará en despertar los talentos naturales de los niños en lugar de entrenarlos para obedecer sin razonar, algo de enorme relevancia si pensamos que es en las escuelas donde se gestará esa nueva humanidad consciente del mundo en que vive, pero al mismo tiempo relacionada desde muy temprana edad con aparatos electrónicos, lo que también desarrollará el intelecto de forma diferente a lo experimentado por sus padres y abuelos. 




			Este año las transformaciones que nos esperan estarán en su mayoría vinculadas a un gran despertar espiritual que cambiará del todo la manera de entender la relación con la divinidad propuesta por las diversas religiones desde hace siglos, puesto que de pronto el camino a lo que sentimos como superior se convirtió en un proceso individual a veces ligado a influencias filosóficas y otras a la ausencia de la necesidad de intermediarios para comunicarnos con lo que consideramos divino. 




			Tal vez no habrá mayor certeza que las manifestaciones de la naturaleza, que con su poder enorme nos recordará nuestra pequeñez e insignificancia ante ella y el hecho de que solo somos una civilización más entre muchas que han existido a lo largo de la historia. Mientras algunas que nos antecedieron nos entregaron su sabiduría, otras ni siquiera dejaron huella sino solo ecos lejanos llenos de enigmas y preguntas sin respuestas. Grandes construcciones pétreas sin explicación lógica prueban nuestra ignorancia respecto a quienes nos antecedieron, a sus tecnologías y a las razones de su desaparición hasta convertirse en leyendas. 




			No somos los primeros en habitar este planeta ni seremos los últimos, pero no hay duda de que estamos en una encrucijada que definirá el futuro de nuestros hijos, nietos y bisnietos. Por eso me pregunto: ¿qué les estamos heredando, además de la basura que inunda mares y selvas? 




			Este año nos dará grandes respuestas al respecto, serán muchas las voces que se alzarán en defensa del medioambiente y enorme la energía creadora que se impulsará movida por esta conciencia liberadora. 




			Pero no será algo que se solucionará con rapidez mientras la basura y las emisiones de efecto invernadero continúen generándose sin tregua, alguien debe detener la destrucción, y si no es el humano será la propia naturaleza la que acelere el proceso. 




			El ingreso al nuevo tiempo es inminente. Ya decíamos que la división será cada vez más notoria y las guerras, las manipulaciones de los poderosos, el dolor y la muerte seguirán siendo protagonistas, pero esa esperanza que de pronto brillará en las conciencias de miles y miles de personas despiertas irá abriendo paso a la nueva medicina, nueva educación, nueva economía, nueva humanidad, vibrando en una frecuencia mucho más elevada que la anterior. Esta puede ser la auténtica salvación de la especie, una transformación esencial para seguir existiendo. 




			La presencia de un ser mitológico como el Dragón rigiendo el año venidero nos muestra lo épico del momento histórico al que estamos ingresando. Tanto el entorno como nosotros estamos cambiando, experimentando un enorme reinicio que podremos considerar un antes y un después en la historia que se está escribiendo. Todo lo caduco caerá por su propio peso y dará lugar a este nuevo mundo que apenas comienza a dar sus primeros pasos. Nuevas alianzas entre naciones cambiarán el mapa político mundial, bajo un disimulado liderazgo chino que en silencio tomará la delantera. 




			El poder árabe controlará desde los Emiratos las alzas y caídas de las distintas monedas, especulando con los valores de los combustibles e introduciéndose en muchas otras empresas —generalmente de necesidades básicas— para mantener su poderosa economía. 




			Mientras, los enfrentamientos en la zona de conflicto entre Israel y Palestina no dejarán de estar bajo fuego cruzado y algunos conflictos en África, Pakistán y Afganistán encontrarán el modo de alcanzar treguas, pero en Oriente Medio nadie cederá. 




			La Unión Europea deberá lograr grandes acuerdos con Estados Unidos y China, pues las consecuencias de participar económicamente en la guerra de Ucrania han cambiado mucho la perspectiva en las relaciones intercontinentales y ha afectado su economía. Además, deberá hacerse cargo de las múltiples migraciones provenientes de las distintas zonas en conflicto. 




			Los descubrimientos de nuevas medicinas causarán alegría a muchos ante la posibilidad de cambiar el diagnóstico de incurable de diversas enfermedades —en especial las relacionadas con el cerebro humano— que pasarán a ser tratables. 




			En paralelo seguirán las voces de alerta respecto a la inteligencia artificial, que a lo largo de los dos próximos años regidos por la Madera (un elemento extraordinariamente creativo) se desarrollará tanto que llegará a controlar muchas empresas de necesidades básicas, convirtiéndose poco a poco en algo especial y vital. Recordemos el trayecto de los teléfonos celulares, que al principio solo eran dispositivos para realizar llamadas y hoy son un artículo de primera necesidad, al alcance incluso de niños pequeños que los manipulan con absoluto conocimiento. Aparatos imprescindibles que se transformaron en minicomputadores, presentes en la vida diaria de la inmensa mayoría de las personas, sean ricas o pobres, donde cada una guarda sus historias, compromisos, relaciones, cuentas. Lo mismo sucederá con la inteligencia artificial; hará todo por nosotros, lo que le solicitemos, hasta que olvidemos hacerlo por cuenta propia. 




			Quizás una de las cosas con las que deberemos tener más atención será la propagación de noticias falsas (muchas de ellas creadas con estas mismas tecnologías), que nos sumergirán en un mundo desconocido en que será muy difícil distinguir lo verdadero de lo falso. Permitirán ganar o perder elecciones, guerras u otras cosas más delicadas, puesto que se trata de una herramienta que puede ser usada para el bien o para el mal. 




			El Dragón jamás pasa inadvertido, cada vez que controla los hilos del tiempo el mundo experimenta enormes cambios y esta no será la excepción, más aún estando acompañado de un elemento tan mutante como la Madera. 




			Tal como dije, estamos frente a una enorme encrucijada, la división que comienza a manifestarse cada vez de manera más clara irá dando forma a un nuevo escenario en que todo lo conocido quedará en el pasado y lo que se está gestando tomará formas definidas durante el primer semestre del año, para luego instalarse como la nueva realidad geopolítica, social, económica, cultural y espiritual de esta humanidad acuariana. El arribo del alucinante Dragón trae consigo un paradigma que antes solo presentíamos, pero que veremos convertirse en una cotidianidad que no terminará de sorprendernos. 




			Las tendencias que se destacarán a lo largo de este período astral son las siguientes: 




			 




			• Calentamiento global disparado, temperaturas desbocadamente elevadas y en algunos casos insoportables para la vida humana, animal y vegetal, derretimiento de hielos antárticos que subiráel nivel de las aguas en las costas. 




			• La llegada del anunciado fenómeno climático de El Niño provocará una enormidad de desastres; inundaciones, derrumbes, huracanes concentrados de forma particular en las zonas bañadas por el océano Pacífico, que además será agredido brutalmente por el vertido de aguas contaminadas. 




			• Los vehículos eléctricos se volverán populares y atrás quedará el tiempo en que eran solo para unos pocos elegidos, ya que sus valores estarán alalcance de la mayoría. 




			• Habrá fuertes terremotos en muchos lugares, incluidos algunos sorprendentes como Las Azores y  Alaska. 




			• Avances siderales en la robótica y en los múltiples usos que se le darán a la inteligencia artificial, que iniciarán un período histórico que cambiará en profundidad el paradigma del siglo anterior e impulsará a las personas hacia una época cibernética que se manifestará en todos los ámbitos de la vida  cotidiana. 




			• Constantes protestas y revueltas violentas en muchos países, tanto de Oriente como de Occidente. Las personas se volcarán a las calles a luchar por sus derechos en una sociedad que, a su vez,  manifestará fuertes tendencias conservadoras. La  habitualidad de esto será causante de un enorme  choque generacional, racial y feminista, las minorías se alzarán para exigir sus demandas con graves consecuencias.




			• Se propondrán nuevos tratados para limitar el uso  de armas nucleares, pero será toda una batalla lograr que los que poseen estas armas estén de acuerdo, por lo que seguirán siendo una sombra oscura  amenazante que utilizarán algunas naciones para  su protección, manteniendo al mundo en vilo.




			• La violencia desatada en zonas del Oriente Próximo involucrará de manera muy directa a Israel,  que además tendrá múltiples conflictos internos.




			• Cambios de gobierno sorpresivos en distintas naciones latinoamericanas, con fuertes tendencias  conservadoras.




			• Los países más desarrollados competirán en el  desarrollo de nuevas armas, agrandando notablemente sus arsenales.




			• Crecerán los rumores de presencia extraterrestre  y se revelarán diversas grabaciones de objetos voladores no identificados.




			• Latinoamérica estará bastante convulsionada entre la política y los desastres naturales.




			• Terremotos y erupciones volcánicas sucederán en  el extremo sur del mundo.




			• En Estados Unidos recrudecerá la violencia interna cerca de las elecciones presidenciales, producto de la división generada por las desastrosas  consecuencias del cambio climático y el notable  aumento en los conflictos raciales. La violencia se  apoderará de sus calles.




			• Aumento del malestar social generará importantes protestas ciudadanas en gran parte del mundo, acelerando la fractura geopolítica, social y de  acceso a los bienes básicos.




			• Notable inflación con pérdidas en la seguridad  alimentaria y crisis energética.




			• Grandes batallas en torno a la explotación de recursos naturales como el litio.




			• Involución absoluta en el proceso de desarme nuclear. Las naciones que poseen estas armas letales  aumentarán sus arsenales con equipos cada vez  más modernos.




			• Aumento en la producción de electromovilidad y  de energías verdes.




			• Crecimiento de movimientos feministas, con importantes mujeres ascendiendo a puestos de poder.




			• Ultraderechistas involucrados en la mayoría de  las naciones más desarrolladas.




			• Desarrollo acelerado de la robótica aplicada al día  a día. 




			• Impresionante temporada de huracanes impactará duramente toda la zona del Caribe, Centroamérica y buena parte de Florida. 




			• Saldrá a la luz una situación muy conflictiva relacionada a los efectos posteriores de las vacunas con el sistema ARN mensajero producidas por las principales farmacéuticas. 




			 




			Al iniciar un recorrido por el mundo observando lo que se está gestando para el año del Dragón de Madera, nos sorprendemos sobre todo por los enormes desastres naturales que dejarán terribles huellas en muchos lugares del planeta. 




			Podemos decir que la culpa la tiene el fenómeno climático El Niño, que al presentarse tiende a calentar las aguas del océano Pacífico provocando estragos en el clima y consecuencias tales como intensas inundaciones y feroces tormentas (en especial en las costas americanas), lo que sin duda será amplificado por el cambio climático generado por el calentamiento global. 




			Aunque podemos decir que es la crónica de una muerte anunciada, es muy probable que supere nuestras expectativas y los efectos devastadores sean mayores a lo esperado. 




			Si observamos al gigante asiático China, veremos muchos desastres naturales, movimientos telúricos, inundaciones e incluso enormes tormentas en tiempos de verano con temperaturas extremas. Su liderazgo en el comercio mundial tomará gran importancia y se involucrará en todo lo relacionado al comercio del petróleo, volviéndose cada vez más poderoso. 




			Sus alianzas con Rusia aumentarán y también tendrá protagonismo en Latinoamérica debido a su participación en los BRICS y sus impresionantes inversiones en la zona patagónica argentina. Los proyectos no son del todo públicos, pero cada vez queda más claro que China está asegurando su futuro con relación al agua. 




			El presidente Xi Jinping moverá los hilos del poder con maestría, controlando la situación en que queda su alianza amistosa con Rusia para no verse involucrado en la peor parte de la invasión a Ucrania, y con Estados Unidos no habrá armonía pero se tratarán con mutuo respeto, a pesar del conflicto con Taiwán que no da señales de solucionarse. 




			Respecto a Rusia, los conflictos que se desatarán tras la guerra con Ucrania dejarán huellas profundas en las políticas internas del país y debilitarán enormemente el poder de Putin, que se enfrentará a un año desastroso tanto en su vida pública como privada con complicados problemas de salud. Las consecuencias de la guerra serán demasiadas como para sostener su gobierno que, a pesar del apoyo de China, estará todo el año colgando de un hilo. 




			Para Ucrania en cambio las cosas empezarán a mejorar y rescatará algo de lo perdido, aunque las condiciones para el término del conflicto no serán las deseadas por su gobierno. Un plan de reconstrucción con la ayuda de Estados Unidos y la Unión Europea permitirá que poco a poco se levante de sus cenizas. 




			En la península de los Balcanes se generarán situaciones políticas conflictivas con un crecimiento sostenido de tendencias derechistas que no desearán realizar pactos ni abogar por la paz. 




			Turquía adquirirá mucho protagonismo al convertirse en mediador entre el gobierno ruso, Estados Unidos y la Unión Europea, lo que beneficiará notablemente al gobierno actual. 




			La zona de las costas mediterráneas continuará recibiendo miles de refugiados, la migración de los años anteriores se verá multiplicada con enormes pérdidas de vida y la situación de los migrantes y refugiados será cada vez más complicada. 




			Europa se blindará invirtiendo más de lo usual en nuevos arsenales de armas y en simultáneo el poder de la OTAN aumentará de manera considerable, manteniendo al mundo en constante pie de guerra. 




			Siempre observando la vieja Europa, encontraremos verdaderos estragos provocados por el cambio climático, enormes sequías —en especial en España— y tremendas inundaciones con lluvias torrenciales al norte de Italia y de Francia, que no estarán preparados para soportar. El clima se volverá impredecible y las altas temperaturas estivales, que ya serán habituales, dejarán la tierra tan seca que la agricultura se verá muy perjudicada. Por otro lado, los valores siempre en alza de los combustibles tendrán serias consecuencias para la economía de toda la Unión Europea. 




			El telescopio James Webb continuará sorprendiendo al mundo científico con las revelaciones del pasado lejano del universo. 




			Las islas Azores (ubicadas en el Atlántico y pertenecientes a Portugal) experimentarán unos cuantos movimientos telúricos dejando a la vista unas ruinas de origen desconocido. 




			En Tenerife caerá un avión con personajes del mundo político internacional que creará gran expectación mundial. 




			Oceanía sufrirá graves daños por tormentas huracanadas en algunas islas del Pacífico y al sur de Australia, donde se producirán inundaciones. Ciertas regiones del sudeste asiático vivirán un gran maremoto. Los desastres ambientales serán cada vez más poderosos en toda esa zona, incluyendo Tailandia. 




			Continuando el camino por Asia encontramos a Corea del Sur muy complicado con la crítica situación que mantiene con su vecino del norte, ahora más armado y amenazante que nunca. 




			Estados Unidos estará cada vez más convulsionado y, siguiendo la línea mundial que muestra tendencia al alza de los partidos conservadores e incluso ultraderechistas, las elecciones favorecerán a los republicanos. 




			El Pentágono estará en alerta buena parte del año a causa de los conflictos bélicos que estallarán como fuegos artificiales, con especial atención en los Balcanes donde rusos, ucranianos y polacos continuarán luchando sin poder incluir esta zona en los tratados que se firmen en pos del término del conflicto. 




			Saldrán a la luz pruebas de la existencia de una siniestra organización mundial de pedófilos previamente denunciada a través de una película basada en situaciones reales, que permitirá que sea develada. 




			El noreste de Estados Unidos sufrirá por el exceso de lluvia y en California ocurrirá un fuerte movimiento telúrico a mediados de año que causará muchos daños a estructuras y a personas. La migración seguirá sin parar, con alto costo en vidas inocentes sufriendo nuevas limitaciones propuestas por los nuevos legisladores. 




			México cambiará de tendencia política firmando mayores acuerdos con el país vecino, los movimientos sociales aumentarán antes de las elecciones que tenderán a darle mayores posibilidades a la oposición. 




			Se vivirá mucha violencia interna a causa de organizaciones criminales cada vez más poderosas, lo que se sumará al arribo en bloque de migrantes provenientes del sur que no lograrán entrar con facilidad a Estados Unidos, continuando con la aglomeración de personas en condiciones paupérrimas. 




			Centroamérica vivirá muchos desastres ambientales, derrumbes, huracanes, serios problemas políticos en Guatemala y un endurecimiento de las condiciones legislativas en El Salvador impuestas por su presidente ya instalado para conducir un nuevo período. 




			Honduras seguirá el ejemplo de Bukele y encarcelará a cuantas pandillas logre atrapar. 




			Nicaragua será aislado debido a su gobierno cada vez más dictatorial e internamente los disidentes se organizarán, sin éxito, para luchar contra él. De todas maneras, la dictadura de Ortega perderá parte de su poder. 




			En Costa Rica se develará un escándalo relacionado al uso de recursos no autorizados por cuenta de personajes involucrados en política y también experimentará problemas de escasez de agua. 




			Las inundaciones sucederán de manera continua buena parte del año en varias partes del mundo, con miles de desplazados que seguirán formando grupos de migrantes que intentarán llegar a Estados Unidos a pesar de las críticas condiciones climáticas y políticas. 




			En Cuba de nuevo se producirán protestas populares con disturbios constantes que cada vez serán más difíciles de controlar sin que se encienda la violencia interna. 




			El gobierno de Díaz-Canel intentará buscar apoyo en China para mejorar su crítica situación económica, pero no se ven buenos aires para la isla, que no conseguirá levantar cabeza. Su realidad solo mejorará cuando logre ser aceptada en organizaciones internacionales de tipo comercial. 




			Es habitual la temporada de huracanes en la zona caribeña, solo que este año se verá magnificada como nunca, acarreando enormes desastres y casi borrando del mapa pequeñas islas que quedarán inmersas en el centro de tifones y maremotos. 




			El gobierno de Petro en Colombia seguirá intentando luchar contra las organizaciones revolucionarias, pero le será muy difícil llegar a acuerdos, augurando un año complicado. Además ocurrirán derrumbes en zonas montañosas del país, que también sufrirá por inundaciones cerca de las costas. La naturaleza será muy extrema en esta parte del mundo, pues el fenómeno de El Niño se hará sentir de manera brutal en el Pacífico. 




			El cambio de gobierno en Ecuador dejará atrás al gobierno de Lasso, sorprendiendo con el alza de poder de organizaciones indígenas. 




			En Perú a duras penas continuará al mando del país la presidenta Boluarte, que caerá antes de lo presupuestado por causa del pueblo, que continuará realizando manifestaciones sin cesar. Perú no conocerá la paz hasta lograr que se celebren nuevas elecciones presidenciales, con coaliciones renovadas. 




			En zonas altas se producirán importantes derrumbes causados por lluvias torrenciales que durarán mucho más de lo habitual, y al norte las costas serán constantemente castigadas por la naturaleza. 




			Un importante descubrimiento arqueológico cerca de las ruinas de Machu Picchu sorprenderá al mundo. 




			En Bolivia la conducción política del gobierno se verá bastante complicada por el aumento de facciones opositoras que tendrán importantes conflictos internos, y tampoco estará a salvo de los desastres naturales, porque las temperaturas extremas provocarán graves daños a la agronomía, en particular en zonas selváticas como el Chapare y el Beni. 




			Argentina logrará mantener la línea política del peronismo tras las elecciones, pero su situación económica no mejorará. Se producirán grandes movilizaciones por cuenta de organizaciones de trabajadores que provocarán mucha agitación social, la que no se calmará ni aun después de las elecciones. 




			El Mercosur procurará anexar más países, dando curso a una alianza económica con China y siguiendo la línea de lo solicitado con anterioridad por el gobierno de Uruguay. 




			En Brasil veremos serios disturbios en el ámbito político luego de descubrirse una agrupación secreta ultraderechista que intentaba organizar un golpe de Estado para mediados de año. Sin embargo, a pesar de la profunda división interna que experimenta esta nación el gobierno de Lula conseguirá salir a flote, aunque no sin sufrir los efectos del daño que su cercanía con China ha provocado en la relación con Estados Unidos, a pesar de estar blindado como miembro del BRICS. No será un año fácil, habrá múltiples conflictos ambientales, políticos y sociales. 




			Pero también veremos cómo Brasil se destacará en la lucha por el medioambiente, dándolo todo para recuperar algo de la tremenda destrucción generada en la selva amazónica, para lo que contará con el apoyo de los demás países que comparten este increíble pulmón del planeta. 




			La salud del presidente estará muy delicada. 




			Será noticia el descubrimiento de una planta medicinal utilizada ancestralmente por los indígenas amazónicos, que es muy efectiva en el tratamiento de la leucemia. 




			Venezuela tendrá un mejor tiempo que en años anteriores gracias a que logrará una relación comercial con Estados Unidos para la explotación de petróleo, pero eso no evitará la alteración interna instalada después de las últimas elecciones, cuyos resultados no serán aceptados por la mayoría. Maduro se mantendrá en el poder gracias a su alianza con Irán, que le servirá de guardaespaldas mientras aprovecha de marcar presencia en América Latina. 




			Paraguay se sorprenderá al quedar en evidencia que el asesinato del fiscal Marcelo Pecci, ocurrido en Colombia el año 2022, no fue perpetrado solo por los hermanos Pérez Hoyos y otros involucrados sino también por un importante e influyente empresario paraguayo que sería el autor intelectual del crimen, a quien costaría ubicar. 




			Cuando arribamos a Uruguay vemos que la situación medioambiental aún está afectada por la sequía del año anterior, pero afortunadamente el fenómeno de El Niño traerá suficientes lluvias como para recuperarse del daño (aunque en algunas partes del país podrían ser un exceso, provocando inundaciones en sectores que no solían experimentar estos fenómenos climáticos). 




			Sin embargo, no solo se puede culpar a la sequía por la escasez del año anterior, porque se trata de una tierra que se encuentra ubicada sobre un inmenso acuífero donde siempre abundó el agua. Lo cierto es que hoy son muchas las corporaciones que se han instalado en el país utilizando inmensas cantidades de agua, profundizando así la carencia del vital elemento. Esto impulsará a las autoridades a modificar algunos contratos. 




			Las consecuencias del cambio climático se percibirán en los cultivos tanto por carencia de agua como por exceso. Será complicado prever los cambios sorpresivos que se estarán produciendo, por tratarse de fenómenos completamente fuera de lo habitual. 




			Se trata de un tiempo de elecciones, por lo que estará muy álgido el tema político y la armonía social se verá alterada, provocando que surjan manifestaciones populares con facilidad. 




			Las dos tendencias principales estarán en pugna durante todo el año sin que se debilite la imagen del presidente ni de su gobierno, pero con la oposición pisándole los talones. Se puede observar en alza la popularidad de una figura femenina bastante conocida. 




			La economía se verá afectada por los problemas climáticos, pero en general no variará demasiado de lo que fue el año anterior y mantendrá un cierto equilibrio en los precios de productos básicos. 




			El Dragón le traerá nuevos desafíos a esta nación que enfrentará tiempos de importantes transformaciones políticas y sociales. 




			América Latina en general estará iniciando conversaciones entre países vecinos, con el fin de crear organizaciones comunes para proteger sus recursos naturales de la depredación interna y externa. 




			Las voces de alerta vendrán por cuenta de la propia población, que comenzará a sufrir las consecuencias en su vida cotidiana, lo que provocará que muchas personas empiecen a cambiar conductas al enfrentar la realidad generada por el cambio climático en el planeta. 




			Observando a Chile en este año del Dragón de Madera lo encontramos sumamente dividido, una situación que se arrastra por largo tiempo. Llegar a acuerdos, lograr consensos en la vida política del país, se convertirá en una verdadera utopía. 
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